
«Suicidada» en marzo de 1955 

Miroslava, la actriz 
que llegó del frío 

M .. oslawlI Sle," (conocida ar1.II,eamente SOlO po, IU nombre¡ •• I.bl conslde,ad. como la r.,na de ~ mdu$lna cmemalog,allCa melcana Alta . de 
°1°1 v.rele • . rub •• clarll, IU belle,. 11'1'1 11 cuantol la conoe •• " en l. pan .. !!_ o personalmente. 
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Carlos Sampelayo 

E RA difícil creerlo, cono­
ciéndola. Los periódicos 
lo daban a toda plana. 

¿Sería mentira? ¿Un truco para 
anunciar una película suya? 
Ningún órgano informativo se 
resistía a esa clase de publici­
dad. 
«Suicidio de Mlroslava", de­
cían los titulares ... 

r.¡o se creía porque estaba rec iente un 
!it..:I hu lo publicitario sobre la muerte de 
M..1II.1 Fdix. y otro que refería el .. balaceo,. de 
J u rge Negrete a Agustín Lara , porque no podía 
soportar el recuerdo de que e l músico·poeta 
hubiera es tado casado con ella. Era un mo­
mento en que Miros lava había llegado al má· 
ximo de su eslreJlalo y varios cines estaban 
proyectando películas de ella. con llenos dia· 
rios. Indudab lemente aquello olía a mentira 
pagada. 
Pero no. Era verdad. Se acompañaban fotos 
con el cuerpo rodeado de policías y fotógrafos. 
en la posición encontrada. a las 12 del jueves 
1I de marzo de 1955 en su chalet de la calle 
Kepler. 83. Miroslava Stern . reina de la in· 



dustria cinematográfica mexicana, alta, de 
ojos verdes, rubia clara, ya no existía. Pero la 
verdad es que no se había suicidado. La había 
asesinadosu manicura y secretaria, Marta Au· 
rclia Hernándcz. Ni habla sido un caso de les· 
bianismo. 
Miroslava trabajaba para los paises socia lis· 
taso Concretamente para el contraespionaje 
polaco. que coordinaba toda la acción de los 
servicios del Oriente europeo. La mató su se· 
cretaria y amiga íntima que, a su vez, traba­
jaba para los servicios ingleses. 

México estaba a salvo de estas luchas intesti· 
nales de la «guerra frial>. Sólo era una plata. 
forma donde apoyar acciones superiores. 
Marta Aurelia leadministró elsomníferototal. 
No era verdad tampoco que un amor por Luis 
Miguel Dominguín la hubiese llevado al suici· 
dio, celosa de Lucia Sosé. El torero y la estrella 
checa eran muy amigos. sólo porque a ella le 
gustaban los toros con delirio. 
MartaAurelia,alias cTere., hizo que ladonce­
Ila se fuera de la casa y preparó la úl ti ma 
escena de la "película •. La Policla mexicana 
optó por aceptar como causa de la muerte el 
tópico estereotipado: c Puso fin a su vida ..... 
La familia no presentó denuncia. También se 
movía en la misma órbita secreta de la joven 
rubia de la mirada verde. 
El retrato de Luis Miguel Dominguín lo había 
puesto entre los dedos muertos de Miroslava 
la misma Marta Aurelia para hacer ver el mo­
tivo del «suicidio., plan sugerido por los ser­
vicios británicos. ya que en marzo de 1953 
Luis Miguel era el torero de mayor fama en 
México y parecía vf.:rosimil un romance cun 
aquel final trágico. 
Que se habla quitado la vida lo creyeron toda)) 
las gentes, aunque el motivo se achacara a 
causas diversas, todas por amor: Luis Miguel , 
la secretaria. 1 vo el hermanast ro , el cantante, 
actor Pedro Infante ... Todo rodeado por s~ 
hermosura. su alegría, sus personajes cinema· 
tográficos. su calidad de actriz. Y luego el 01-
"ido de su vida y de su muerte. 
A úhi mos de 1975. en la revista mensual lon­
dinense" Ligth., Alexis Driscoll informaba re· 
trospectivamenle de 011'0 suicidio ocurrido 
cuatro días después del de Miroslava: el de la 
secretaria, que «se arrojó bajo las ruedas de un 
tren •. 
Revela Driscoll que un compañero suyo. 
llamado Snowdcn, fue quien empujó a la mu­
chacha a la vía, al paso del tren . Se lo habla 
dichu el propio Snuwdcn. añadiendo qUt: fue 
necesario pagar el crimen cun el crim~n. 

Esta narración de Driscoll just ¡Cica el presente 
reportaje a los veintitrés años de los hechos. 

Los servICIOS polacos pudieron conseguir la 
autopsia del cadáver de Miroslava, y no duda­
ron de su asesinato. Se le había administrado 
un poderoso tóxico empieado en otras ocasio­
nes pur lus espías británicos. 
La «Tere. -() Marta Aurelia- tenía varias 
identidades y se hacía llamar de distintas ma· 
neras, según dónde y la acción a desempeñar. 
Amiga íntima, maquilladora, manicura, se­
cretaria y confidente de Miroslava, lo sabía 
todo acerca de ella, que era muy importante 
en la organización y popular. Había que ma· 
tarla y lógicamente se le ordenó a Marta Aure· 
lía que lo hiciera. 

LA PLATAFORMA MEXICANA 

El trabajo de agentes y contraagentes en Mé· 
xico hace veinticinco años tenía conexión con 
sus servicios respectivos en EE.UU., punto 
esencial donde se desarrollaba una sorda lu· 
chao Es decir, México era como una plata. 
forma de lanzamiento o un laboratorio analí· 
tico de las acciones programadas o en estudio, 
de la misma manera que en la Gran Guerra lo 
fueron El Cairo y Constantinupla o, en la 
l1 Guerra Mundial. Santander. Barcelona, San 
Sebastián. Lisboa y Coimbra. Asi, desde el 
conflicto coreano el vértice de los trabajos es· 
pionisticos convergía en Acapulco, parada de 
~randl..'''' fi~lIl'a.., dI..' la polllica intl'l'nacional. 

Con un,loto d. LUII M1iU •• Dom,ngllln - Iobr. '11.llIn •• ..- an l. 
m.no • •• n. h.llado el c.dav., d. Ml'011.v •. S. quilco '11 Iort.*.r 
l. la ••• Id •• d. qua tu mu.rt •• re d.bld •• luleidl0 por .mOI no 

corra.pondldo h.cl •• 1 torero .Ipañol 
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Asesinatos impunes fueron comelidos por or­
ganizaciones secretas en lucha, tanto en Ciu­
dad de Méxko como en el paradisiaco puerto 
del Pacifico, donde se _trabajaba» desahoga­
damente aunque con precauciones estupen­
damente llevadas. sin mostrar en ningún mo­
mento la ingenuidad de los espías de teJefilms , 
que al final lo cuentan lOdo ellos mismos. 

PEQUEÑA HISTORIA DE MIROSLAVA 

Habla nacido en Praga el 26 de febrero de 
1926. Su padre adoptivo, el medico psicoana­
lista Osear Stem, pertenecía además a la di­
plumacia checoslovaca y tuvo que huir a Me­
xico durante la invasión nazi. Entraron al país 
por Mazadan (puerto del Pacífico), en 1941. 
Miroslava tenia 15 años gloriosos. 
La soc iedad de Ciudad de México le abrió sus 
puertas enseguida con la admiración que pro­
\ oca la belleza. En 1944 , Ia proclamaban reina 
del Countr\' Club, esa institución social que en 
las capita les de toda América sirve para que se 
solacen los ricos. En Mexko celebra tudos los 
años un baile llamado _ Blanco y Negro., en el 
que se elige a la muchacha más bonita, y Mi­
roslava lo fue entonces por unanimidad del 
jurado. Iba tal cual era, sin pintar, sin maqui­
llar. 
El paso a las pantallas \'ino rápido. 
Se casó con lesus Jaime Gómez Obregón, un 
aprendiz de actor que asistla como ella a la 
academia del japoné~ Seki Sano, uno de los 
mejores profesores de actuación teatral que ha 
habido en Mcxico. seguidor de la escuela de 
Stanilslawski. Pero antes de cump lirse el se­
gundo año del matrimonio. se separal'On. No 
~e cntendian y no por I.:ulpa de los idiomas 
distintos, pues MirosIava hablaba perfecta­
mente el castellano. 
VcMla muy bien Mi rosla\'a , y siempre se la 
\ela en las fiestas de las Embajadas, alter­
nando con sus funcionarios. Viajaba mucho, al 
O,-iente Medio. a Francia, Inglaterra , EE.UU . 
A España. no, a pesar suyo. La tenían fichada 
como .roja •. 
Pero su amigo Luis Miguel DomingulO consi­
guió que entrara. ¡Quién le negaba nada a Luis 
Miguel entonces! Ella aguardaba sus corre­
tl>QS por Africa , y se quedó en TúneL hasta 
recibir el visado, un propicio Túnez de turistas 
británicos de primera clase. donde mantuvo 
conversaciones y entrevistas. 
Desde España volvió a Mexico y especia l­
mente a su Acapuko. la playa prcferida por 
M ¡rosla \'3 Stern-Sterno\'3 . 



Pero al volver del Norte de Africa y Europa 
esta vez, Miroslava se sentía acorralada por 
extraños perseguidores' desconocidos. Desaso­
segada por motivos que en la profesión cine­
matográfica se ignoraban, su representante 
trató de que fuera a ver a un psiquiatra. Pero 
ella sabía muy bien que aquellas inquietudes 
las producía el desdoblamiento de su persona­
lidad. Marta Aurelia, quizá preparando su 
coartada, declaró que en enero de 1953 Miros­
lava ya intentó el suicidio. tratando de arro­
jarse del coche de su manicura en marcha . 
Esta paró el vehículo sujetando a su uamiga ... 
La verdad es que nadie podía pensar que la 
«estrella» fuese capaz de quitarse la vida en 
los dias anteriores a su muerte, en que pareció 
haber recobrado el optimismo y la risa. El 
actor Ernesto Alonso la invitó a comer el mar­
tes anterior. Se citaron pa·ra repetir el convite 
al día siguiente. Ella no acudió. El jueves, el 
actor fue a la casa de la calle Kepler para sabe/o 
qué le había pasado. Nadie le abrió. Miroslava 
ya no exisUa. 
Habían pasado treinta y cuatro horas desde 
que salió del estudio. La encontraron muerta 
en el lecho con una bata azul celeste por en­
cima y en la mano el retrato de Luis Miguel. 
Llevaba veinticuatro horas muerta. 
En la mesilla de noche había un frasquito con 
u Dodecalivex» y un tubo con comprimidos de 
uAyerlucid». Pero la autopsia nu delató la 
existencia de estas dos substancias, sino eltó­
xico ya referido de procedencia inglesa, des­
conocido en México. Los otros dos fármacos, 
con el contenido casi agotado. pretextaban la 
muerte por ingestión excesiva de somníferos. 
«Se había suicidado». La cianosis en las uñas 
de pies y manos y los dedos morados advertían 
de la administración de una fuerte dosis vene­
nosa. 

Teresa -Marta Aurelia Hernández y otros 
alias-, de profesión «estheticienne», pres­
taba sus servicios en el instituto «Sara Glein», 
calle Niza, 23, donde conoció a la adorable 
cliente que habría de ser su víctima. 

UNA FAMILIA DE ESPIAS 

Había nacido para el espionaje. Amaba esa 
profesión. Su Lía segunda, Mila Jarushkova. 
también lo fue cn la Primera Guerra Mundial. 
desarticulando servicios de Mata-Hari, que 
senria a Alemania pasando por aliadofjla. Es­
pionaje y contraespionaje, es lo mismo. Mila 
Jarushkova era una estrella en el juego an-

El alractlYo de Mlroslill YiII y sus posibilidades como actriz despenara" 
el ¡"teres de los produclores de Hoftywood. FUfl enlo"ces co"tretada, 
e"lre olrol filma, para NThe bralle bulls~, de Roban RoufI". CO" 

destl"o a la cual reeH:ó eSla muestra publicharla. 

tiaustroalemán. y operaba en Europa y en los 
EE.UU. 
En Nueva York entró como institutriz en la 
residencia lujosa de una condesa alemana, 
amiga del embajador alemán Von Bornstoff. 
Ni el alto mando del espionaje militar de su 
país sabía que era aquella guapa «chica che­
ca» la que transmitía cuanto hablaban sus 
patronos con el diplomático alemán. Trans­
mitía asimismo las entradas y salidas de los 
visitantes del embajador. Entre ellos, el más 
prestigioso espia histórico, Van Rintelen. 
A Mila le ayudaban para enviar sus mensajes 
su hermano José Jarushkov y otra espía amc­
ricana, la señora Nelson. Al entrar los EE.UU. 
en la guerra, se presentó al jefe del Servicio de 
Espionaje Militar de la resistencia checoslo­
vaca, Emmanuel V. Vasca, descubriendo por 
vez primera su identidad y dispuesta a seguir 
trabajando para el servicio en otras activida­
des, ya que Van Bernstorff tenia que abando~ 
nar Norteamérica y no había ya nada que es~ 
piar sobre la Embajada. 
-¿QLlé me acol1seja Llsted que haga?, le pre~ 
guntó Mila a Vasca. Me pongo incondicional­
mente a S LJS órde,~es. 

-¿Está usted dispuesta a arrostrar cLwlquier 
peligro? 
----Cuento con ello, dijo la muchacha sin darle 
importancia. 
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Todo parece 'nd.car que Mlfotlava la la que vemos aqUl luel3 de la h CClOfl clflemalograllCa } habla flac.do pala el esplofla¡e. Ifllluencia tam,lIa, no le 
lallaba para ello, pues tanto su ha segunda como una prima 6e su madre hablan pracUcado dicha actividad. 

La empresa encomendada era difícil. Con pa­
saporte norteamericano no podría entrar en 
Alemania y con pasaporte austriaco no podría 
salir de EE.UU. Pero era necesario, por deter­
minación del director del Servicio de Espio­
naje Militar y sancionado por Masaryk, man­
dar comunicaciones a los checos de Bohemia. 
(Hay que aclarar que en la guerra de 1914-18 
los checos peleaban por su independencia con­
tra el sometimiento a Austria-Hungria , la otra 
potencia central imperialista coaligada con 
Alemania), 
A Mita le pareció normal lo que se le encomen­
daba, Pensó hacer creer a la condesa que le 
repugnaba ya estar en EE.UU. cuando éstos 
habían entrado en la conflagración a favor de 
los aliados. La amistad de la condesa con Van 
Bemstorff se iba a poner en juego para que 
éste se llevara a la muchacha. 
A las cuarenta y ocho horas de la primera 
entrevista, Mila le anunció al jefe del Espiona­
je, Emmanuel V. Vasca: 
-Todo está arreglado. Figuraré en los pasapor­
tes como sirvienta de la señora Van Ben1Storff. 
Le dieron sus mensajes para Praga. Pero los 
británicos apresaron el barco en que hacia la 
travesía y lo confinaron en HaUfax. Poco duró 
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el confinamiento. Otro espía inglés se le pre~ 
sentó y la Jaruskhova le dio cuenta de algunas 
valiosas conversaciones que había sorpren­
dido en el barco. 
Su siguiente etapa fue Copenhague. Tomó ha~ 
bitación en un hotel de tercer orden, dejando 
plantada a la familia alemana, y fue a verla 
otro agente del servicio británico. Todas sus 
andanzas estaban preconcebidas por sus su­
periores. Aquel nuevo colega puso en sus ma­
nos las comunicaciones que Masaryk quería 
hacer llegar a la Bohemia irredenta. Tras ha­
ber pisado tierra a lemana, nuestra espía no­
vecentista "metió la pata». Antes de llegar a 
Bohemia, había tomado el tren y aposentado 
en el mismo departamento un muchacho con 
aspecto rural. Saludó, dijo unas palabras 
amables. Pasando la raya de los dos países, a 
MOa se le escaparon unas lágrimas: 

- ¿Qué le ocurre?, le preguntó el campesino. 
¿Puedo hacer algo por usted.' 
- ESIOy llorando de alegría, le respondió Mila, 
porque regreso a mi patria después de un largo 
destierro. 
Se descubrió, Era checa independentista, lo 
que equivalía a odiar a Austria y Alemania. 



Al llegar a la siguiente estación, el campesino 
puso un telegrama. Y en la posterior esperaba 
a Mila para detenerla nada menos que un des­
tacamento del Ejército. (Sí, como en las pelí­
culas de Van Sternberg). Fue conducida a 
Praga y después a la cárcel. Claro que el cam­
pesino era otro agente del servicio alemán . 
Andaban por todos los ferrocarriles. 
El Servicio Secreto Austriaco estaba enterado 
de todo. De la estancia en Copenhague en el 
hotel, donde también se alojaba un agente de 
Masaryk llegado de Londres, seguido de cerca 
por los espías alemanes, y con el que Mila se 
habla visto dos o tres veces. Hasta hubo un 
testigo de su connivencia con los rebeldes che­
cos. 
Una información de la misma Bohemia la 
acabó de acusar. Su hermano José Jarushko\' 
habla huido tras la ejecución por rebeldía de 
un querido correligionario. Los austriacos de 
Viena la trasladaron después a la prisión de 
políticos. donde también se encontraba desde 
hacía muchos meses Alicia Masaryk, hija del 
hombre a quien Checoslovaquia debió mas 
tarde la independencia del país y fue elevado a 
presidente de la República. 
Sólo pasó dos días encerrada la tIa de Mirosla­
va, porque al cabo de ellos se escapó de la 
prisión, no obstante las precauciones toma­
da~. ¿Cómo? Sigue la pelicula. Al llevarle la 
celadora la comida, fingió una insoportable 
indisposición física con dolore~ en el corazón. 
La carcelera entro en la celda y Mila le propinó 
un soberbio «crochet>J de izquierda, como su~ 
ideas, que la dejó KO. Luego se vistió con sus 
ropas y se fuca la cal lesaludando cortésmente 
a los carceleros de la puerta. Pasó bastante 
tiempo antes de que hallaran a la celadora en 
la celda de Mila, con las medias de ésta como 
mordaza. 
A partir de este episodio, la estrategia espio­
OIstica de Mila cambia por comp leto. Se pone 
en comunicación con Mata-Hari y se transmi­
ten una a otra sus informes, fingiéndose mu­
tuamente del mismo servicio. Mila facilita 
una comunicación extraída de la bailarina 
que permíte a la Flota inglesa atacar y hundir 
el barco almirante de la alemana. También 
consigue qu~ los aliados aniquilen el Cuerpo 
de Ejército del general Ludendorf en una gar· 
ganta de los Alpes, contribución a la termina­
ción de la contienda con e l resultado de la 
independencia checoslovaca. 
Vuelve a la cárcel en 1918. Ahora no hay ma­
nera de intentar la fuga, porque la vigilan es· 
trechamenle. Condenada a muerte, no llega su 
ejecución por la firma del armisticio. La pos­
tr-era orden del aún jefe del Estado austro· 

húngaro, Carlos, amnistiaba a todos los en­
carcelados políticos. 

SANGRE DE ESPIA 

y bien: Mila, prima de la madre de Miroslava, 
enseñó a ésta desde su infancia todas las prác­
ticas de una buena espía, y la lanzó. 
Pero hay en la corta vida de la estrella otra tía, 
ésta carnal, que la enseña asimismo el 
«oficio ». Es Ana Chalupkova, hermana de la 
madre. Otro eslabón en los servicios secretos 
de la Pri mera Guerra Mundial. Así pues, Mi­
roslava Sternova lo llevaba en la sangre. Una 
sola vez hablé largo y tendido con ella. Era tan 
linda que costaba trabajo creer que fuera tan 
inteligente. Desde que puso sus pies quincea· 
ñeros en México, comenzó a actuar. Durante 
ocho días pudo interceptar la valija postal que 
llegaba al servicio secreto británico. Imposi­
hh.' l ·on()(:L'r \.·n qUl' forma lo haCia , ni dc que 

Tr.s tu .m.ge" de .el".!: querida por el publICO '1 mlmaaa por kK 
productore •. Mlro.I."a ocull.b. su Ir.bato p." el eonlr.e.PfO"';' 
pot.eo, corno co".ec:uencl. del eu.I I ••• cen ..... ¡".d .. UfloI "'C-
11m. m" di .. _gutl"l tri." de fI"llu d ... oeced. Oe lo' Wlflnll '1 

buen. IMite de lo. clneUl"'" 

99 



manera llegaban a sus manos secretos y no­
tificaciones. Conviene recordar que, a los 
treinta y ocho años de la primera guerra mun­
dial, Inglaterra ya no era aliada de Checoslo­
vaquia en la Ilama~a «guerra fría .. , sino ene­
miga subrepticia de todos los paises del Este, 
cuyos servicios de inteligencia los llevaban los 
polacos, a los que pertenecían los informes 
que conseguía la «estrella». 

Era absurdo sospechar de una adolescente de 
quince años. Los británicos pusieron sus ojos 
en otro agente que debió pagar los vidrios que 
rompía la muchacha, cuya belleza sólo inspi­
raba pensamientos eróticos. Era su mejor es­
cudo. No se podía imaginar que aquella bel­
dad estuv iera pendiente de la política privada 
en China, a la sazón de Chiang-Kai-Shek. en 
Francia, en EE.UU. o en Gran Bretaña, como 
agente de Polonia. Ni que visitara Wáshinglon 
y aun la Casa Blanca sacando fotografías tu­

rísticas para otros menesteres que el coleccio­
nismo inútil. 
y después, tras su proclamación como «Miss 
Blanco y Negro» del Country Club de México, 
asistir a todas las fiestas de las Embajadas. 

conversar con las gentes que el «servIcIo» le 
designaba ... Dotada en estrategia, en una gue­
rra total habría aventajado a la célebre 
Mata-Hari, con la que se le podía comparar. 
porque la superaba en la dulce hermosura sin 
sugerir trabajos de zapa, conflagraciones, re­
voluciones. Su palmito la llevó a prestigiarse 
tanto en las pantallas como en los servicios 
secretos, 
En México vigilaba a los espías de los países 
occidentales, y hasta se valió en ciertas oca­
siones de Pedro Infante, sin que él lo sospecha­
ra, para enviar cartas privadas en una caja de 
galletas por el avión propio en que el actol' 
practicaba el contrabando y con el que se dio 
d golpazo mortal. 
El gran cantante y ella fueron «estrellas» em­
parejadas de algunos films de gran éxito. Gus­
taban al público porque trabajaban bien y 
eran alegres. Igual los estimaban en el estudio. 

Por la fugacidad de su matrimonio, la gente 
dio en decir que era lesbiana, que se acostaba 
con su hermanastro Ivo y ... que tenía amores 
con Luis Miguel Dominguín. Todo sin funda­
mento, aunque -expena en cautelas- pudo 

En oelub'l: de 1954, cinco mesl:' anll:s de ser asesinada. Mlroslava vlsllo Espllna por prImera ~ unlca vez. Se la rodeo entonces de lodos 10$ 
agasajos habituales dedicados a los HlamOSO$.H. entre ello$. la Inevitable visita al HMu.eo de 8eblda5~ de Perico Chicole. 
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haber tenido amores con absoluta c1andesti4 
nidad insospechada. También se dijo que re4 
basaban la amistad sus relaciones con Pedro 
Infante. con Jorge Negrete. Y por ello se le 
supuso una rivalidad con Mana Félix. 

UN .ACCIDENTE. MUY ELABORADO 
Henri Moifer, compatriota de Suzanne Drey4 
fus, una espléndida y madura francesa de 38 
anos, la asesinó también por el mismo procc4 
di miento con que fue asesinada Miroslava. el 
31 de julio de 1958, en una casa de la calle 
Murillo, 37, de Mixcoac (México D. F.). Gentes 
del barrio fueron testigos de que. a las ocho de 
aquel dia, salió del garaje de aquella casa un 
coche llevando tras el conductor a una señora 
((dormida» y blanca como la cera. Supusieron 
que la llevaban a alguna clínica, por haberle 
dado quizá un colapso. 
Pero el coche partió para Acapulco a toda vC4 
locidad, Ya en la ciudad vacacional, los OCll­

pantes del mismo se encaminaron hacia la 
playa de «Tabachines». muy lejos del congl04 
merado urbano, a unos 45 kilómetros, y saca4 
ron de él lo que era el cadáver de Suzanne 
Dreyfus. 
y comienza la complicada operación de si mu­
lar un «accidente» para encubrir un crim~: 
es fácil extraerle la sangre a aquel cadáver, 
que lo es desde hace más de cuatro hOl"as. 
Luego le colocan el bikini. le amputan una de 
las bellas piernas y una mano con serrucho, y 
le insuflan aire en los pulmones y el vientre 
para que note. Una lancha rápida traslada lO~ 
dos los despojus hacia dcntl'o y los arroja al 
agua frente a la playa concurrida de Caleta, 
mientras Moifer se baña en ella desprcocupa4 
do. De pronto, dice que ha oído un grito y que 
debe de ser su amiga Suzanne. a quien ha' 
dejado nadando allí. Y señala con el dedo. 
Grita que vayan a socorrerla las lanchas sal4 
vavidas. Van, y un hombre llamado Carlos 
Pineda trae el tronco delcadávery lo deja en la 
arena. 
-Ha sido un tiburón. 
-Una tintorera. 
La gente está horrorizada y comenta ... C04 
mentan los expertos que hace un siglo que no 
hay tiburones ni tintoreras por Acapulco. 
En las diligencias policiales, Pineda no cree 
que haya sido un tiburón ni otra clase de es~ 
cualo el causante de aquella carnicería. sino 
una lancha rápida que poco antes viera cruzar 
por aquel sitio, y que posiblemente al an'oLlar 
a la bañista le cercenó el brazo y la pierna. Al 
día siguiente va a buscarle la «Policía» mien­
tras dormia en su casa muy tranquilo. 
Pero,., no era. la Polida. P,neda nunca estuvo 
detenido ni volvió a su casa. 
Enrique Moifer. amigo de la bella Suzanne 

Ultima 1010 de Mlroslaya lomada en Espana durante su vIaje de 
oclub.e de 1954, teniendo como escenario el aeropuerto de Baraja,. 
A' .. 12 horas del 11 de marzo de 1955. la actrl2·aspia dejaba de 
exIstir. asesinada por su manicura '1 aeeretatla Marta AureUa He!" 

n¡indel. 

Dreyfus, desapareció también, y con aquel 
nombre no figuraba en las listas de Migración. 
En la autopsia se encontró el mismo tipo de 
veneno que cinco años antes había eliminado 
a Miroslava Stern. 

----,----
Suzanne poseía una «boutique» en Acapulco. 
que ostentaba en la muestra su propio nom­
bre. Los que la visitaban encontraban en su 
casa -no en la tienda, sino en la calle Quebra, 
da, 64- libros sobre marxismo, y revistas y 
diarios de igual tendencia. Tenía amigos c04 
munistas y daba clases en la Escuela de Vera4 
no. Para los reaccionarios e¡'a una «rojilla». 
Había entrado en el servicio secreto durante la 
Segunda Guerra Mundial, en plena juventud 
atractiva. Antes. a los 16 años. fue a la España 
republicana al declararse la guerra civil, y se 
hizo muy amiga de Azaña y actuó de secretaria 
de Largo Caballero. Algunos supervivientes de 
las Brigadas In ternacionales la recuerdan aún 
porsu valor y audacia cuando iba al frente ... . 
c. s. 
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